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1 Ü I U 
El director de LA UNIÓN L I -
BERAL, por propia iniciativa, 
Considera que es llegado el mo-
mento de abrir una tregua en la 
campaña que ha sostenido con-
tra el partido conservador ante-
querano, y especialmente con-
tra su más visible figura don 
José León Motta, ya que «He-
raldo de Antequera» órgano de 
aquél, é instrumento de éste, 
ha apagado los fuegos en su 
último número, renunciando á 
continuar por unos derroteros, 
que al parecer le resultaban 
poco practicables. 
Algo pudiéramos recoger de 
los pequeños insertos qüe apa-
recen bajo el titulo de «Cosi-
llas», pero nos hemos de l imi-
tar hoy á repetir una vez más, 
que de todo lo que se escribe 
en este semanario responde su 
director, que es quien examina 
los trabajos, quien los acopla y 
quien ordena su inserción; sien-
do por tanto tarea innecesaria 
«devanarse los sesos» en bus-
car autores é inspiradores, á 
quienes derivarles la menor 
responsabilidad. 
Todo lo que se ha escrito 
hasta la fecha en LA UNIÓN L I -
BERAL, órgano del partido que 
acaudillan los Excmos. señores 
conde de Romanones, en Espa-
ña, y don Luís de Armiñán, en 
la provincia de Málaga, ha sido 
aprobado en esencia por los 
que pueden hacerlo, ya- que 
nuestra mayor satisfacción es-
triba en haber logrado interpre-
tar fielmente la línea general de 
conducta trazada por los jefes 
en su lógico amoldamiento á 
las necesidades políticas del 
distrito. 
Nuestro buen amigo don I l -
defonso Palomo Vallejo, alcalde 
presidente del Excmo. Ayun-
tamiento de esta ciudad, tiene 
dadas tantas pruebas de discre-
ción y de disciplina, que no se 
necesita acudir á su testimonio 
para hacer constar en este pe-
riódico, que es completamente 
falso é inexacto que él haya de-
sautorizado nada de lo que se 
ha publicado en éstas colum-
nas. Su absoluta identificación 
con la política liberal del dis-
trito, y con los que escriben 
en la UNIÓN LIBERAL, es de tal 
índole, que ha de resultar siem-
pre vano é irrisorio empeño 
tratar de sembrar la discordia, 
y despertar recelos entre los que 
el afecto personal, la comuni-
dad de ideas y la corrección de 
conducta, tiene unidos por los 
más estrechos vínculos. Ahora 
bien, consideramos oportuno 
advertir á nuestros amigos, que 
con los conservadores de An-
tequera es peligroso tener mo-
mentos de espansión particular 
y privada, porque todo lo tergi-
versan; todo lo alteran; y de 
todo hacen pretexto para sacar 
consecuencias nada favorables 
al partido liberal antequerano. 
Si se les trata con amabilidad, 
creen que es miedo; si se in-
tenta limar asperezas, dicen que 
es una desautorización; si se 
les demuestra afecto puramente 
personal, afirman enseguida que 
existe desacuerdo, ó que se ha 
producido una escisión en el 
seno del partido; en fin, que 
para tratarlos con alguna asi-
duidad, hay que proceder con 
gran cautela adoptando todo 
linaje de precauciones. 
Ultimamente, nos interesa mu-
cho fijar, que el proceder futuro 
de LA UNIÓN LIBERAL depende 
del que se trace «Heraldo de 
Antequera». Corresponderemos 
á la paz, con la paz, y á la gue-
rra, con la guerra. Si éste cen-
sura por capricho, repeleremos 
la agresión por necesidad, bien 
entendido que en el ejercicio 
del legítimo derecho de defensa 
se puede llegar á todos los ex-
tremos, siempre que éstos sean 
honorables. 
Dice e l Hera ldo" que una 
vida e s t á sujeta á un golpe 
certero. 
Verdad . E n e l huerto del 
F r a n c é s as i los mataban, pe-
ro aquí no s u c e d e r á lo pro-
pio por grande que s e a e l 
, , m u ñ e c o . " 
SECCION POLÍTICA 
¿ G o l p e cer tero? 
Repetidas veces hemos leido el 
suelto de Heraldo de Antequera t i tu-
lado «Breves palabras», y los con-
ceptos del mismo aparecen tan d i -
luidos y tan faltos de precisión, que 
no hemos podido deducir de quién 
es la vida sujeta á un golpe certero y 
quién es también el que no tiene más 
que asegurarse la primeria. 
Por si ello es una amenaza encu-
biertamente dirigida al director de 
este semanario, solo liemos de de-
cir, que le trae C O M P L E T A M E N T E 
SIN CUIDADO. Por todas partes 
anda; á todas horas puede vérsele, y 
si hay alguien que se disponga á 
asegurarse la primeria, puede estar 
completamente tranquilo y confiado 
en que no ha de habérselas con un 
madrugón. Eso sí, permanecerá á pie 
firme en la línea de combate sin ce-
der un palmo de teneno. Cuando se 
trata de empeños de honor por el 
cumplimiento del deber, la vida es 
una insignificancia, que no vale la 
pena de preocuparse de ella gran 
cosa. 
Habil idades, n o 
Cuanto dice LA UNIÓN LIBERAL 
tiene la autoridad del partido liberal 
de Antequera, que se desenvuelve 
bajo la más severa norma de disci-
plina é identificación de criterio con 
sus jefes políticos. Su director, cuen-
ta en absoluto con la confianza de 
los liberales antequeranos que hacen 
la política del señor Conde de Ro-
manones y de don Luis de Armiñán. 
Con don Diego Salcedo, futuro d i -
putado por este distrito, le une la 
mejor amistad, guardándole todos 
los que militamos en este partido l i -
beral la consideración y los respetos 
que merecen sus prestigios y su ho-
norabilidad conocida. No hace aún 
tres semanas, Heraldo de Antequera, 
órgano dé los conservadores de aquí, 
trataba de molestarlo, presentándolo 
como un desconocido, y nosotros 
desde estas columnas le hicimos jus-
ticia publicando en su defensa algu-
nas notas biográficas. E l Cronista 
pretende ahora distanciarnos; tarea 
inútil, porque es demasiado burdo el 
ardid. 
Jóvenes indolentes 
Juventud es vida intensa, pletorica 
de esfuerzos nobles y valerosos, y 
principalmente vida que se apresta 
á llevar á su término empresas árduas 
en todos los órdenes... 
Hablamos en tésis general y no 
quiere decir esto, que no haya alguna 
excepción desgraciada entre esos ra-
milletes de sanas esperanzas que se 
llaman "veinte abriles,,; los tales, por 
lo común, son víctimas donde el mor-
bosismo ha impreso sus huellas ó el 
amor ha efectuado sus estrap-os ;Co-
mo, pues, se hallarán en situación de 
luchar por una causa levantada que 
pide energías y sacrificios? 
Pero no son de estos infortunados 
seres de quienes vamos á ocuparnos, 
sino de aquellos que constituyen lo 
máss t lec todéla juventudantequerana, 
en quienes se ha albergado el talento 
al- par de la distinción y á quienes solo 
ligera indolencia les aparta como un 
semisueño del camino real que debían 
seguir. 
Cuando se lanza una idea que re-
presenta la causa de un partido que 
reclama nuestro esfuerzo, el joven cu-
yo corazón está abierto á todas las 
ideas no puede menos de meditar su 
trascendencia; piensa en su porvenir, 
reconoce que la vida es una lucha ó 
"eterno problema de oposición.,, co-
mo la llamaba aquel filósofo de Ate-
nas, y después de reflexionar sobre 
el asunto y pesar el pró y el contra 
de sus propósitos se decide á la de-
fensa que reclama su favor. 
Llevar en el alma un ideal es la as-
piración magnánima y constante de 
todos los jóvenes equilibrados, y en 
general no parece que deba compren-
derse la vida si nó es desde este punto 
de vista. 
Por el ideal se entrega la vida si es 
preciso y de sublimes ejemplos de 
este género está llena nuestra His-
toria. Cuando asistíamos á las aulas 
¿no nos encantábamos muchas veces 
ante aquel sublime Catón de Uticá 
que se rasgaba el pecho por no so-
brevivir á la ruina de la república? 
¿No asistíamos con Cicerón a las lu-
chas de la tribuna y lo abandonába-
mos con mezcla de pesar y envidia 
en su estoica frase: "á ver si sabes 
herir como romano,., y en la cual ha-
cía entrega de su propia vida? 
¿Y no es verdad que nos han entu-
siasmado siempre tales hechos? ¡Ah! 
el ideal. Aquellos héroes c|e Roma lo 
llevaban muy arraigado y por eso su-
pieron morir y supieron dar ejemplo á 
los suyos y les legaron con el aban-
dono de la vida la más elocuente ven-
ganza. 
En otros tiempos se defendían otras 
causas; ho}' las cosas han cambiado; 
el ideal subsiste pero es en otro orden, 
todos estamos obligados á defenderle 
y la juventud no es la más reacia, al 
menos fuera de este pueblo, y hace 
tiempo que ha emprendido la inicia-
tiva. 
Los hombres de España han cons-
tituido formas de gobierno, sentando 
bases de administración y con unas y 
otras afirman que se llegará más pron-
to al restablecimiento en el orden so-
cial, moral y económico, legado pre-
cario de aquella desvencijada monar-
quía de la casa de Austria que nos 
ofreció un rey ^hechizado". 
ÜA LICION L l B E R A L i 
De la gestión de los prohombres es-
pañoles aparece un sistema goberna-
tivo sancionado por la experiencia 
como el tipo más conveniente de ad-
ministración para nuestro país; sis-
tema inspirado en la franqueza y ex-
pontaneidad de sus empresas, llano, 
sencillo, regulador de los intereses de 
las masas más necesitadas de la socie-
dad y, por tanto el más en armonía 
con los derechos del pobre: tal es, en 
suma, el Partido Liberal. 
La envidia continúa siendo, por 
desgracia, el dictador constante del 
corazón humano. Sabido es que á 
Colón le salió un A mél ico Vespucio; 
Cervantes halló un Avellaneda, • y no 
es extraño que al partido más deca-
no—y valga la frase—del parlamento 
español se le haya interpuesto, i r r i -
tantes y amenazadoras, una colección 
de víboras que sin negarles su activi-
dad satánica en el orden político pre-
tenden ser el azote que fustigue la 
obra de los mejores, arrojando su 
ponzoñoso veneno sobre la juventud 
para convertirla á su causa, que bau-
tizan sarcásticamente con el nombre 
de conservadora. 
Estos se titulan á sí misnjos previ-
sores, económicos, rectos, justos y 
morales en alto grado. En su admi-
nistráción se descubre el fraude, en 
su catolicismo el homicidio y la astu-
cia para medrar, en su mentida finura 
el brutal empellón del que pretende 
robar sin esfuerzo la gloria agena. 
Pero lo que realmente no tiene nom-
bre es que se nos hayan adelantado 
persuadiendo á la juventud anteque-
rana con la perspectiva de las más 
halagüeñas promesas, para que aho-
guen en flor todos sus ideales y que-
de sumida en la indolencia política 
más aterradora. 
Preciso es confesar que. estos vale-
rosos jóvenes se han dejado conducir 
por los conservadores como apacible 
rebaño y se les ha obligado á fusio-
narse con la masa averiada, para que 
los pasatiempos clásicos del billar ó 
los bailes de sociedad sepulten en el 
olvido imborrables recuerdos de cele-
bridad infausta. ¡Poco menos que co-
mo al niño á quien se acaricia con fin-
gidos mismos, regalándole una golo-
sina para acallar sus gritos! 
Se pusieron en juego cuantos ardi-
des puede sugerir el ingenio acalo-
rado de los conservadores: promesas, 
amenazas, adulaciones, fiestas tauri-
nas de aficionados, donde se les invi-
taba á exhibirse en la plaza consu-
miendo grandes cantidades de vino, y 
todo con el maléfico fin de que se ol-
vidase todo, pero hay cosas que el 
honor impide borrar y éstas siempre 
estarán presentes en el atentado que 
se hizo a la conciencia personal de 
esas víctimas jóvenes y caballerescas. 
Nos abstenemos de seguir revelan-
do procedimientos repugnantes para 
asegurar la presa y destruir á Cartago. 
Aquél magnífico Victoria Club, cuyo 
conjunto interior y exterior era lo 
más acabado de una sociedad elep-an-
te y distinguida. 
Basta pues, pero confiemos en que 
esa juventud abandonará su indolen-
cia aparente y sabrá reaccionar á su 
debido tiempo. 
Sí, confiemos en ella. Ella es resuel-
ta, ella es justa, ella es consecuénte, 
emprendedora éinquebrantable en,sus 
decisionts y si se la excita ligeramen-
te, á poco que reflexione tenemos la 
certeza de que sabrá romper el perí-
metro de ese „círculo de prisión" tra-
zado por la mano conservadora. 
"José Avilés-Lasco 
Marzo, 916. 
E l p e r i ó d i c o de l a cal le del 
Infante habla de odios, de 
violencias, de d e s t r u c c i ó n y 
de exterminio. 
¡¡Huy, H u y ü 
Juan Rus h a „ r e v i v í o . " 
Buen camino 
Deja «Heraldo», aunque no de una 
manera absoluta, su antiguo camino y 
línea de conducta de intentar molestar 
y zaherir á los enemigos políticos su-
yos, por el «delito» de serlo. Y á ese 
parcial abandono de antiguos procedi-
mientos responde el partido liberal por 
medio de su órgano en la prensa LA 
UNIÓN LIBERAL trazando la norma noble 
y digna que era de esperar de la hidal-
guía y caballerosidad nunca desmentida 
de los liberales antequeranos. 
Durante la pasada etapa del partido 
conservador observó la minoría liberal 
la conducta (que siguió al pie de la letra) 
de no crear obstáculos de ninguna clase 
al señor León Motta, para que éste pu-
diese desenvolver su pian administra-
tivo, como mejor le pareciese; y no han 
sido pocos los casos en que los libera-
les cooperaron con los conservadores, 
en aquellos proyectos que considera-
ban de interés para Antequera, dejando 
olvidados sus ideales políticos y acor-
dándose solo de que eran antequeranos. 
En ese período de mando no se com-
batió al entonces alcalde, en ningún te-
rreno: se procuró por los liberales faci-
litar la obra administrativa, porque en-
tendían y entienden que cuando se 
combate por sistema ó por vicio de 
combatir se dificulta la labor de admi-
nistración á que está llamado y tiene la 
obligación de hacer el partido que ocu-
pa el poder, con la ayuda de las oposi-
ciones; y es más, estimaba que perdía, 
al no obrar así, hasta el derecho á cen-
surar, pues el censurado en este caso 
podría contestar: «me combatías cons-
tantemente, y ocupado en defenderme 
de tus ataques no tuve tiempo de ocu-
parme, de otra cosa; caiga pues también 
sobre tí parte de la responsabilidad que 
me corresponde por no haberme ocu-
pado con más constancia de los inte-
reses que me están encomendados.» 
Pues bien, á esa conducta del parti-
do liberal en la oposición, conducta 
que siguió no porque le temiera á la 
lucha sino porque creía que con ella 
beneficiaba á Antequera, responde el 
partido conservador al ocupar los libe-
rales el poder, con una política de obs-
trucción, pudiéramos decir sistemáti-
ca; con una campaña periodística en 
la que no han faltado ni el ataque 
personal, contra amigos nuestros cuan-
do se ha carecido de otros medios para 
combatirlos, y con una constante é in-
justificada censura de toda la labor que 
en el poco tiempo que lleva de ocupar 
el poder ha desarrollado el partido li 
beral. 
Y pasó... lo que no podía por menos 
de pasar; ante la injusticia del ataque, 
ante la falta de reciprocidad, que era lo 
menos que por nuestra conducta tenía-
mos derecho á exigir, hubimos de res-
ponder en la manera que se nos pedía 
que lo hiciéramos, siquiera no hayamos 
llegado nunca en nuestros ataques,para 
satisfacción propia, á emplear armas y 
medios que siempre consideramos en 
pugna con nuestra dignidad particular y 
política. 
No se crea que pedimos que cese la 
lucha; debe existir ésta, es m á s , la cree-
mos necesaria, pero en los términos de 
caballerosidad y nobleza, indispensa-
bles pa ra que esta lucha, aunque parez-
ca un poco paradógicoel decirlo, resulte 
beneficiosa; lucha, por v e r cual de los 
dos partidos administra mejor; lucha, 
por ver cual de ellos beneficia más á 
Antequera; lucha, que produzca el efec-
t o de revulsivo en aquel de los dos par-
tidos que al ocupar el poder crea que 
lo hace solo para satisfacción de su 
amor propio, y que tenga el 'efecto de 
despertarlo de un letargo y empujarlo 
hacia la realización de su obra; en estos 
términos establecida la contienda, le jos 
de rebajarnos ante la opinión de nues-
tros conciudadanos nos elevaríamos ca-
da d í a m á s en su concepto y p u e d e que 
llegase el d í a que en lugar de dec i r 
UN LIBERAL, UN CONSERVADOR, díjeSCIl UN 
ANTEQUERANO. 
PELOTAZOS. 
E l s e ñ o r L u n a P é r e z h a re-
nunciado generosamente á 
salir diputado por este dis-
trito. 
Exactamente igual que e l 
pretendiente de D.a Leonor: 
, , Y a que no me q u e r é i s , 
renuncio á vuestra mano." 
P a r a el "Heraldo, , 
Dos palabras únicamente para re-
coger la alusión que se hace ¿umi 
modesta persona en el Heraldo del 
domingo último. 
Me atribuye el referido semanario 
algunos trabajos publicados en LA 
UNIÓN LIBERAL y con este motivo se 
dice también que están inspirados 
por el alcalde don Ildefonso Palomo. 
Nada de eso. La alcaldía y por 
tanto la secretaria particular no 
tienen la menor relación con el pe-
riódico últ imamente citado y ni el 
señor Palomo me inspira ni yo re-
cojo su inspiración. 
Tengo un sueldo por el Ayunta-
miento á cambio de un trabajo que 
presto; y si antes hubo precedentes 
para exigir al secretario especial algo 
más que el cumplimiento de su de-
ber, yo por mi parte no los tengo en 
cuenta porque estimo que lo que 
depende exclusivamente del propio 
decoro no debe estar sujeto á la vo-
luntad de nadie. 
Seré el secretario particular del 
alcalde mientras éste quiera; pero 
sin aceptar determinados criterios 
que el espíritu noble y liberal del 
señor Palomo no está dispuesto á 
imponerme, porque ello no se ajusta 
á su condición, ni á la mía el con-
sentirlo. 
Por esto, cuanto he escrito y escri-
ba será únicamente la expresión de 
mi modo de pensar y de ser, y nun-
ca el fruto de extrañas inspiraciones. 
Y nada más. 
Luis MORENO RIVERA. 
P E S E T A S 
Para que no se diga caprichosamente 
que las atenciones que ha dejado de sa-
tisfacer el señor León Motta son «cosi-
llas» sin importancia, sino pesetas que 
han dejado de percibir cada uno de los 
acreedores, damos á la opinión un ex-
tenso detalle, ya que el «Heraldo» se 
empeña en ello cada día más y con ma-
yor insistencia. 
A los señores Bouderé y 
Sobrinos por material y alum-
brado eléctrico, descontadas 
las partidas correspondientes 
á beneficencia. Pesetas . .20.190.— 
Al contingente Provincial 
1914 8.971,74 
Al id. id., 1915 9.589,70 
Empleados municipales 
(oficinas) 4.809,40 
Sepultureros 191,— 
BENEFICENCIA 1914 
Por suero antidiftérico . . 25,^-
Por subvención al Patrona-
to de la Trata de Blancas. . 25, 
BENEFICENCIA 1915 
Comestibles Diciembre. . 1.118,30 
Medicinas Hospital, No-
viembre y Diciembre . . . 249,--
Camas, ropas, etc. Diciem-
bre 93,75 
Personal Hospital, Diciem-
bre 225,19 
Haberes hermanasNovíem-
bre y Diciembre 1.050,82 
Al capellán, misas Noviem-
bre y Diciembre 91,50 
Culto y clero. Diciembre . 65,90 
Capellán, haberes Noviem-
bre y Diciembre 250, — 
Luz Hospital, Agosto á Di-
ciembre . 925,-
Gasíos generales Diciem-
bre 96,75 
Haberes de los médicos t i - . 
lulares. Noviembre . . . . 1.354,12 
Id. id. id., Diciembre. . . 1.354,12 
Subvención Colegio de ni-
ños, Diciembre 166,66 
Subvención Asilo capitán 
Moreno, Noviembre y Di-
ciembre. . . . . . . . 500,—" 
Medicinas á pobres, mes 
de Noviembre 375,— 
Id. id., mes de Diciembre . 248,50 
Alumbrado Cruz Roja, Ene-
ro á-Diciembre 69,96 
Subvención Asilo ancianos 
Diciembre 50,— 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA 
Subvención al Colegio de 
San Luis 1.250,— 
Total. . 53.336,41 
Suma y no decimos sigue, por ajus-
tamos á la linea de conducta que traza 
en el fondo de este número, nuestro 
director. 
„Diai*io Universal" 
El órgano del partido liberal espa-
ñol inserta en la tercera plana de su 
número del domingo 19 del actual, 
una extensa información de la región 
andaluza; y en lo que afecta á Ante-
quera, publica el retrato de nuestro 
director, expresándose en los si-
guientes términos: 
«Siempre me había inspirado curiosi-
dad esta población, por ser la patria 
chica de aquel gran parlamentario que 
se llamó D. Francisco Romero Robledo. 
A mi regreso de Málaga fui á Ante-
quera, y me. encontré con una bonita 
población, en la que la afabilidad y la 
cortesía puede decirse que tienen su 
asiento. Acompañado por D. Ildefonso 
Palomo, simpático y cariñoso alcalde 
liberal, y de D. Francisco Timonet, no 
menos cariñoso y simpático y jefe local 
de los liberales que acaudilla el exce-
h R U|S110N L l B E R A ü 
lentísimo señor conde de Romanones, 
visité cuanto de notable encierra esta 
ciudad, en la que si bien pasé días tris-
tes, por una maldita enfermedad, que 
oportuna y acertadamente combatió el 
notabilísimo doctor donjuán Espinosa, 
fueron compensados con creces por la 
satisfacción que me produjo el trato 
franco, afable y hospitalario de los an-
tequeranos. «Nadie los toque si no quie-
re estar conmigo á prueba», diré, paro-
diando la famosa frase de Roldan. 
He podido observar que existe en An-
tequera un espíritu de fuerte cohesión y 
disciplina, base principalísima del triun-
fo electoral, que puede darse por ase-
gurado para la candidatura ministerial. 
La responsabilidad de la elección la 
llevará el abogado y exdiputado provin-
cial don Francisco Timonet Benavides, 
cuya historia en la política liberal del 
distrito data de larga fecha y es de to-
dos conocida. 
Ocupa la presidencia del Ayunta-
miento don Ildefonso Palomo Vallejó, 
que cuenta con generales y profundas 
simpatías en la población, goza de 
grandes prestigios y tiene demostrada 
su competencia administrativa de tal 
forma, que puede afirmarse que su solo 
nombre es firme garantía de los intere-
ses de la población.» 
Cabildo municipal 
Los que asisten 
A las ocho en punto y con asistencia 
de los ediles señores Alarcón, Ramos 
Herrero, Paché de los Ríos, Muñoz, 
Conejo, León, Burgos, Herrero Sánchez, 
Jiménez, Casco y Rosales, se celebró 
el del viérnes 17, bajo la presidencia 
del alcalde señor Palomo. 
Fué aprobada sin discusión el acta de 
la anterior. 
Fallecimiento 
El señor Palomo da cuenta del falle-
cimiento del concejal don Nicolás Vis-
conti y Porras, diciendo que existiendo 
precedentes, ha de proponer no se to-
men otros acuerdos que aquellos que 
sean de urgente resolución ó carácter; 
y que al efecto, recaído acuerdo en ello, 
debe levantarse la sesión en señal de 
duelo. 
Nombramiento de concejal 
Dice la presidencia, que el único 
asunto de carácter urgente á tratarse 
esta noche, es el nombramiento de un 
concejal que asista á la subasta del día 
23 sobre arbitrio de carnes, y á pro-
puesta del señor Ramos" Herrero es de-
signado el concejal don José Paché. 
Se levanta la sesión 
El alcalde hace un cumplido elogio 
de las condiciones del concejal falleci-
do don Nicolás Visconti Porras, y á re-
serva de proponer en el cabildo inme-
diato los acuerdos que entiende deben 
tomarse para honrar la memoria del 
compañero fallecido, propone inmedia-
tamente se levante la sesión. 
Así se hace. 
Comentarios 
Fué muy comentado por el público, 
que tratándose de un edil conservador, 
que ha prestado grandes servicios á su 
causa, no hubiera una voz de sus com-
pañeros en esta sesión, que se asociara 
á las manifestaciones de pésame, que 
tan sentidamente expuso la presidencia. 
K. CH. T. 
Varias noticias 
REGALO DE INSIGNIAS 
Se ha constituido una junta para or-
ganizar la suscripción de las insignias 
de la gran cruz del mérito militar que 
los liberales dé la provincia de Málaga 
se proponen regalar á su ilustre jefe don 
Luis de Armiñán en prueba de adhe-
sión. 
La preside nuestro querido amigo el 
exdiputado provincial don Juan Manuel 
Ramírez. • 
DON RAFAEL DE TALAYERA 
Continúa gravemente enfermo el no-
tario don Rafael de Talavera Delgado. 
Las últimas impresiones que del esta-
do del distinguido enfermo tenemos 
son un poco más optimistas, acusando 
una mejoría que si bien es muy leve 
hace concebir algunas esperanzas. 
El domicilio del señor Talavera se ve 
continuamente invadido por multitud de 
personas de todas las clases sociales 
que van á testimoniar á la atribulada' 
familia el sincero interés que el pueblo 
entero siente por la salud del amigo de 
todos los antequeranos. 
Hacemos fervientes votos por que 
desaparezca la gravedad que rodea al 
enfermo y querido amigo, y pronto en-
tre en un período de franca convale-
cencia. 
BAUTIZO 
En la iglesia parroquial de San Se-
bastián fué bautizada el sábado 18 del 
corriente una hija del representante de 
la Tabacalera, D. Manuel Morales Ber-
doy. 
A la recién nacida se le impuso el 
nombre de Isabel. 
FALLECIMIENTO 
El día 16 del mes actual dejó de 
existir el concejal decano de este Ayun-
tamiento don Nicolás Visconti y Porras. 
El finado era un hombre deverdadero 
mérito, honrado y laborioso, que con-
taba con numerosas amistades y sim-
patías. 
Enviamos á la familia del finado el 
testimonio de nuestro pesar. 
NATALICIO 
El día 17 del actual dió á luz felizmen-
te una hermosa niña la distinguida es-
posa de nuestro particular amigo don 
José Rojas Gironella. 
Reciban nueslra felicitación. 
RESTABLECIDO 
Se encuentra totalmente restablecido 
de la enfermedad que le ha tenido en 
cama varios días, nuestro apreciable 
amigo don José Ramos Herrero. 
Lo celebramos. 
Antes de decidirse á comprar máqui-
na de . escribir, debe usted estudiar di-
versas marcas, no olvidando la , , SUN" 
la cual puede verse y examinarse en ca-
sa del representante en Antequera: Ra-
fael Vázquez, Diego Ponce, .12. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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mos con nuestra ausencia alguna sospecha contra nosotros: 
y ya que es tábamos determinados de seguir su parecer, nos 
avisaron que los señores alcaldes de corte habían preso 
en su casa á los padres de la doncella y á la misma don-
cella, y que entre otros criados á quien tomaron la con-
fesión, una criada de la señora dijo cómo mi pariente pa-
seaba á su señora de noche y de dia, y que con este indi-
cio hablan acudido á buscarnos, y no hal lándonos, sino 
muchas señales de nuestra fuga, se confirmó en toda la 
corte ser nosotros los matadores de aquellos dos caba-
lleros (que lo eran, y muy principales). Finalmente, con 
parecer del conde mi pariente, y del de los religiosos, des-
pués de quince días que estuvimos escondidos en el mo-
nasterio, mi camarada en hábito de fraile, con otro fraile, 
se fué la vuelta de Aragón, con intención de pasarse á 
Italia, y desde allí á Flandes, hasta ver en qué paraba el 
caso: yo quise dividir y apartar nuestra fortuna, y que no 
corriese nuestra suerte por una misma derrota: seguí otro 
camino diferente del suyo, y en hábito de mozo de fraile, á 
pie salí con un religioso que me dejó en Talavera; desde 
allí á aquí he venido solo y fuera de camino hasta que ano-
che llegué á este encinar, donde me ha sucedido lo que ha-
béis visto: y si pregunté por el camino de la Peña de Fran-
cia, fué por responder algo á lo que se me preguntaba, que 
en verdad que no sé dónde cae la Peña de Francia, puesto 
que sé que está más arriba de Salamanca. Así es verdad, 
respondió Andrés, y ya la dejáis á mano derecha casi 
veinte leguas de aqu í , ' porque veáis cuán derecho camino 
Ilevábades, si allá fuérades. El que yo pensaba llevar, re-
plicó el mozo, no es sino á Sevilla, que allí tengo un caba-
llero ginovés, grande amigo del conde mi pariente, que 
suele enviar á Génova gran cantidad de plata, y llevo de-
paje y caballero, que tenía fama de ser gran poeta, uno 
que hizo un romance y un soneto á una gitanilla que los 
días pasados andaba por Madrid, que era tenida por sin-
gular en la belleza? decídmelo, que yo os prometo, por la 
fe de caballero gitano, de guardaros todo el secreto que 
vos viéredes que os conviene: mirad que el negarme la 
verdad de que no sois el que yo digo, no llevaría camino, 
porque este rostro que yo veo aquí es el propio que vide 
en Madrid: sin duda alguna, que la gran fama de vuestro 
entendimiento me hizo muchas veces que os mirase como 
á hombre raro é insigne: y así se me quedó tan estampada 
en la memoria vuestra figura, que os he venido á conocer 
por ella, aun puesto en e! diferente traje en que estáis 
agora del en que yo os v i entonces: no os turbéis, ani-
maos, y no penséis que habéis llegado á un pueblo de 
ladrones, sino á un asilo que os sabrá guardar y defender 
de todo el mundo: mirad, yo imagino una cosa, y si es así 
como lo imagino, vos habéis topado con vuestra buena 
suerte en haber encontrado conmigo: lo que imagino es 
que, enamorado de Preciosa (aquella hermosa gitanica á 
quien hicisteis los versos), habéis venido á buscarla, por lo 
que yo no os tendré en menos, sino en mucho más; que, 
aunque gitano, la experiencia me ha mostrado adonde se 
extiende la poderosa fuerza de amor y transformaciones 
que hace hacer á los que coge debajo de su jurisdicción y 
mando: si esto es así, como creo que sin duda lo es, aqu 
está la gitanica. Sí, aquí está, que yo la vi anoche, dijo el 
mordido: razón con que Andrés quedó como difunto, pa-
reciéndole que había salido al cabo con la confirmación de 
sus sopechas. Anoche la vi , tornó á referir el mozo; pero 
no me atreví á decirle quién era, porque no me convenía. 
Desta manera, dijo Andrés, ¿vos sois el poeta que yo he 
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dicho? Si, soy, replicó el mancebo, que no lo puedo ni 
lo quiero negar: quizá podría ser que donde he pensado 
perderme, hubiese venido á ganarme, si es que hay fide-
lidad en las selvas y buen acogimiento en los montes. 
Háile sin duda, respondió Andrés , y entre nosotros los 
gitanos el mayor secreto del mundo: con esta confianza 
podéis , señor, descubrirme vuestro pecho¿ porque hallaréis 
en el mío lo que veréis sin doblez alguna: la gitanilla es 
parienta mía y está sujeta á lo que yo quisiere hacer della: 
si la quis iéredes por esposa, yo y todos sus parientes gus-
taremos dello, y lo tendremos por bien: y si por amiga, no 
usaremos de ningún melindre con tal que tengáis dineros? 
porque la codicia por jamás sale de nuestros ranchos. 
Dineros traigo, respondió el mozo; en estas mangas de 
camisa, que traigo ceñida por el cuerpo, vienen cuatro-
cientos escudos de oro. Este fué otro susto mortal que 
recibió Andrés, viendo que el traer tanto dinero no era 
sino para conquistar ó comprar su prenda; y con lengua ya 
turbada dijo: Buena cantidad es esa; no hay sino descubri-
ros, y manos á la labor, que la muchacha que no es nada 
boba, verá cuán bien le está ser vuestra, ¡Ay, amigo! dijo 
á esta sazón el mozo: quiero que sepáis que la fuerza 
que me ha hecho mudar de traje no es ia de amor que vos 
decís, ni de desear á Preciosa, que hermosas tiene Madrid 
que pueden y saben robar los corazones y rendir las a l -
mas tan bien y mejor que las más hermosas gitanas, puesto 
que confieso que la hermosura de vuestra parienta á todas 
las que yo he visto se aventaja: quien me tiene en este 
traje, á pie y mordido de perros, no es amor, sino des-
gracia mía. Con estas razones que el mozo iba diciendo, 
iba Andrés cobrando los espíri íuos perdidos, pa rec ién-
dole que se encaminaban á otro paradero del que se ima-
ginaba, y deseoso de salir de aquella confusión, volvió á 
reforzarle la seguridad con que podía descubrirse, y así él 
prosiguió diciendo: Yo estaba en Madrid en casa de uu 
título á quien servíanlo como á señor, sino como á pariente; 
este tenía un hijo, único heredero suyo, el cual así por el 
parentesco, como por ser ambos de una edad y de una 
condición misma, me trataba con familiaridad y amistad 
grande: sucedió que este caballero se enamoró de una 
doncella principal, á quien él escogiera de bonísima gana 
para su esposa, si no tuviera la voluntad sujeta, como buen 
hijo, á la de sus padres, que aspiraban á casarle más alta-
mente; pero, con todo eso, la servía á hurto de todos los 
ojos que pudieran con las lenguas sacar á la plaza sus de-
seos; solos los míos eran testigos de sus intentos: y una 
noche que debía de haber escogido la desgracia para el ca-
so que ahora os diré, pasando los dos por la puerta y calle 
desta señora, vimos arrimados á ella dos hombres al pa-
recer de buen talle: quiso reconocerlos mi pariente, y ape-
nas se encaminó hacia ellos, cuando echaron con mucha 
ligereza mano á las espadas y á dos broqueles, y se vinie-
ron á nosotros, que hicimos lo mismo, y con iguales armas 
nos acometimos: duró poco la pendencia, porque no duró 
mucho la vida de los dos contrarios, que de dos estocadas 
que guiaron los celos de mi pariente y la defensa que yo 
te hacía, las perdieron (caso extraño y pocas veces visto): 
triunfando, pues, de lo que aquí no quisiéramos, volvimos 
á casa, y secretamente, tomando todos los dineros que pu-
dimos, nos fuimos á San Jerónimo, esperando el día que 
descubriese lo sucedido y las presunciones que se tenían 
d é los matadores: supimos que de nosotros no había indi -
cio alguno, y aconsejáronnos los prudentes religiosos que 
nos volviésemos á casa, y que no d iésemos ni d^sper táse-
